
692 Revista de la Asociación Geológica Argentina 64 (4 ): 692 - 712 (2009)

LA SEDIMENTACIÓN NEÓGENA CONTINENTAL EN 
EL SECTOR EXTRANDINO DE ARGENTINA CENTRAL

Alicia FOLGUERA1 y Marcelo ZÁRATE2

1 Instituto de Geología y Recursos Minerales SEGEMAR, Buenos Aires. E mail: alifolguera@yahoo.com
2 INCITAP - CONICET  - Universidad Nacional de La Pampa), Santa Rosa, La Pampa.

INTRODUCCIÓN

En la región extrandina de la parte cen-
tral de Argentina los depósitos continen-
tales neógenos del Mio-Plioceno, acumu-
lados con posterioridad al retiro del mar
paranense, exhiben una amplia distribu-
ción geográfica que comprende el norte
de la provincia de Río Negro, la provin-
cia de La Pampa, el suroeste y sudeste de
la provincia de Buenos Aires y el sector
sureste de la provincia de Mendoza (Fi-
gura 1). Afloran entre los 33º y los 39ºS y
desde el pie oriental del bloque de San
Rafael hasta los sistemas de Ventania y
Tandilia en el positivo bonaerense.
Sin embargo, la significativa extensión
areal de estos depósitos pasó hasta cierto
punto inadvertida. Probablemente por-
que, al encontrarse en su mayor parte
subaflorando, sepultados por una delga-
da cubierta eólica del Pleistoceno tardío-

Holoceno, la distribución regional fue
enmascarada por el criterio empleado en
la confección de las hojas geológicas ba-
sado en la exposición de las unidades.
Los depósitos han sido objeto de nume-
rosos estudios paleontológicos a través
de los cuales se diferenciaron unidades a
las que se otorgaron jerarquía de forma-
ción. De esta manera, se propusieron nu-
merosas unidades litoestratigráficas defi-
nidas en la práctica sobre la base de crite-
rios paleontológicos, por lo que en reali-
dad representan unidades bioestratigráfi-
cas. La cronología de los depósitos se es-
tableció fundamentalmente sobre la base
de sus contenidos fósiles (edades mamí-
fero en el sentido de Pascual et al. 1965),
asignándoles edades relativas.
En los últimos años se obtuvieron eda-
des numéricas a partir de la datación de
tobas y más recientemente de vidrios de
impacto (impactitas). Estos últimos, co-

nocidos en la literatura argentina como
escorias, aparecen en varios niveles de la
secuencia sedimentaria neógena (Schultz
et al. 2006 y referencias allí citadas). La
datación de las impactitas, así como de
las tobas, provee una herramienta inde-
pendiente que permite calibrar la crono-
logía de los depósitos neógenos.
El objetivo de la presente contribución es
realizar una caracterización de los depó-
sitos neógenos a partir del análisis de su
composición litológica, distribución are-
al, relaciones estratigráficas y edades asig-
nadas. La finalidad es proponer un esque-
ma de correlación de estas secuencias
para enmarcarlas dentro de un modelo
evolutivo geológico regional.

CARACTERÍSTICAS DE
LOS DEPÓSITOS

Teniendo en cuenta la gran extensión de

RESUMEN 
La integración de los depósitos neógenos en un marco regional pone de manifiesto la gran extensión areal que tienen estas
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la región de estudio, la descripción de los
depósitos neógenos aquí realizada se efec-
tuó a partir de las unidades morfoestruc-
turales donde principalmente afloran (Blo-
que de Chadileuvú, cuencas del Colorado
y de Macachín, positivo bonaerense, blo-
que de San Rafael, Fig. 1). Se hará refe-
rencia también a las secuencias aflorantes
en el piedemonte distal mendocino de
Cordillera Frontal (Huayquerías de San
Carlos) correspondiente a la localidad ti-
po de la edad mamífero huayqueriense
(Figs. 2 a y b).

Bloque de Chadileuvú
Este bloque fue considerado desde prin-
cipios del siglo pasado como la extensión
hacia el sur de las sierras Pampeanas
(Stappenbeck 1913). Posteriormente se le

asignaron diversas denominaciones. Ra-
mos y Cortés (1984) lo llamaron zócalo
de las Mahuidas, mientras Llambías y Ca-
minos (1987) y Llambías et al. (1996) em-
plearon la denominación de bloque de
Chadileuvú. Finalmente, Ramos (1999)
lo definió como una provincia geológica.
En este trabajo los límites del bloque se
ajustan en general a los definidos por
Llambías et al. (1996), limitando hacia el
sur con la cuenca del Colorado y hacia el
sudoeste con la cuenca neuquina, mien-
tras que los límites oeste y noroeste son
respectivamente el bloque de San Rafael
y la subcuenca Alvear; el límite este-nor-
este es la cuenca de Macachín. Por razo-
nes prácticas, para facilitar la descripción,
se incluyó en el ámbito del bloque el sec-
tor central de la provincia de La Pampa

extendiéndolo hacia el norte hasta el área
de la sierra de Lonco Vaca.
El basamento del bloque está constituido
por rocas metamórficas cambro?-ordoví-
cicas, intruidas por dos grandes grupos
de plutonitas eopaleozoicas correspon-
dientes a los granitoides no deformados
del Cámbrico superior-Devónico inferior
y los granitoides deformados del límite
carbonífero-pérmico (Llambías 1975).
Geomorfológicamente, el sector central
de La Pampa es una planicie estructural,
levemente inclinada hacia el este, disecta-
da por una serie de depresiones longitu-
dinales a las que se denomina valles trans-
versales, de origen debatido. Calmels (1996)
propuso una génesis hídrica con acción
eólica.
Llambías (1975) agrupó los sedimentos
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Figura 1: Unidades morfoestructurales de la región de estudio.



694 A. FOLGUERA Y M. ZÁRATE

Figura 2: a) Afloramientos de
los sedimentos neógenos en el
área de estudio (basado en
Furque 1973; De Francesco
1970, Reig 1957, Llambías et al.
1975, Pascual 1961, 1965,
Dessanti 1946). b) Propuesta de
distribución areal de los sedi-
mentos del mioceno superior y
plioceno, sin considerar la cu-
bierta cuaternaria.



695

neógenos pre-cuaternarios aflorantes en
la provincia de La Pampa en la Forma-
ción Cerro Azul. De esta manera, en la
región analizada esta unidad es la de ma-
yor extensión areal que se ha definido so-
bre la base de criterios litológicos. La lo-
calidad tipo, en el cerro homónimo, se
encuentra cerca del límite occidental del
bloque en las inmediaciones de valle Da-
za, en el centro-oeste de La Pampa. La
unidad  conforma gran parte de la plani-
cie estructural del bloque.
Está formada por limos, limos arenosos
y arenas muy finas limosas, de color cas-
taño rojizo, de aspecto general homogé-
neo y macizo, con nódulos carbonáticos
muy frecuentes y evidencias de procesos
pedogenéticos. Los depósitos contienen
gran cantidad de restos de vertebrados
fósiles, en los últimos años objeto de  nu-
merosas investigaciones, aún en marcha
(entre otros Montalvo y Casadío 1988,
Verzi et al. 2008).
Hacia el techo, los sedimentos están fuer-
temente cementados por carbonato de
calcio, rematando en una costra de tosca
(calcrete crust) de más de 1 m de potencia,
con estructura en planchas, que constitu-
ye la superficie de la planicie estructural.
También hay costras de tosca en varios
niveles escalonados situados en los valles.
En relación con ello, Tapia (1935) descri-
bió la existencia de tres niveles diferentes
en la provincia de La Pampa, a los que
denominó niveles de piedemonte. Más re-
cientemente, Vogt et al. (1999) identifica-
ron en ese mismo ámbito la existencia de
siete niveles, el cuspidal a 440 m s.n.m. y
el más bajo a 240 m s.n.m. Las facies se-
dimentarias que componen los niveles
varían entre sí. Sin embargo, Vogt et al.
(1999) encontraron una serie de factores
comunes entre ellos. El horizonte infe-
rior está compuesto por limolitas retraba-
jadas; por encima se hallan otros forma-
dos por areniscas, limolitas y en algunos
casos, cantos rodados. El nivel superior,
de estructura compleja, presenta un con-
tenido de carbonato de calcio que no ex-
cede el 30%.
La Formación Cerro Azul aflora tanto en
el borde occidental como en el oriental

del bloque. En el primero, que forma un
frente escarpado muy erosionado, se sitú-
an las exposiciones más potentes, con va-
rios perfiles expuestos natural y artificial-
mente, en la zona de Valle Daza. El bor-
de oriental exhibe un desnivel topográfi-
co definido, de unos 20 m de relieve rela-
tivo, que presenta evidencias de disección
avanzada por erosión retrocedente. Las
exposiciones están muy cubiertas y se
observan asomos de poco espesor a lo
largo de los cortes de caminos (Fig. 3). La
unidad también aflora a lo largo de las la-
deras aterrazadas de los valles transversa-
les y en los casos donde no se encuentra
sepultado por dunas, también en sus pi-
sos.
Recientemente se han analizado sus ca-
racterísticas litológicas y depositaciona-
les, tales como composición mineralógi-
ca, a fin de inferir la procedencia y el am-
biente de sedimentación (Visconti 2007).
La autora interpretó que la Formación
Cerro Azul está constituida fundamental-
mente por depósitos eólicos, caracteriza-
dos por un material fino tipo loess, con

paleosuelos intercalados. Determinó un
predominio de aproximadamente el 50%
de fragmentos líticos y vidrio volcánico
en la composición de estos sedimentos.
Según Visconti (2007) la fracción subor-
dinada de clastos de rocas metamórficas
que se presenta en algunos casos, señala
un aporte local. Sobre la base de estos re-
sultados, infirió que para estas latitudes el
aporte principal procedería de los Andes.
La Formación Cerro Azul apoya sobre el
basamento del bloque de Chadileuvú, se-
gún señalan las perforaciones descriptas
por Salso (1966), así como las efectuadas
por la Asociación Provincial del Agua de
La Pampa, cuyos archivos fueron consul-
tados para este trabajo. La unidad está
cubierta por un manto delgado de limos
arenosos eólicos con potencias máximas
de hasta 2 m en la planicie estructural y
médanos en los valles, acumulados du-
rante el Pleistoceno tardío-Holoceno.
Teniendo en cuenta sus relaciones estra-
tigráficas Linares et al. (1980) la ubicaron
con dudas en el Plioceno, y la considera-
ron una unidad más joven que la Forma-
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CUADRO 1: Síntesis de las unidades definidas para el positivo bonaerense.

CUADRO 2: Cuadro de correlación geocronológica con edades mamíferas*.

*Según Cione et al. 2007.
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ción Río Negro de edad pliocena. Desde
entonces, la edad de la Formación Cerro
Azul se ha inferido a partir de su conte-
nido de vertebrados fósiles. De esta ma-
nera, la unidad se asignó a la  edad mamí-
fera huayqueriense que señalaría una
edad miocena tardía (Montalvo y Casadío
1988, Verzi et al. 1999, Montalvo et al.
1995, 1998). Posteriormente, basado en
la presencia de un taxón  fósil en las aso-
ciaciones faunísticas, Verzi (1999) y Verzi
et al. (2008) asignaron una edad mamífe-
ro Chasiquense (Cuadro 2) a los términos
inferiores de la Formación Cerro Azul,
aflorantes en el borde occidental del blo-
que de Chadileuvú.

Cuenca del Colorado
Es una depresión elongada en sentido es-
te-oeste, desarrollada principalmente en
la plataforma continental, que se interna
en el continente hasta los 64º30'O (Casa-
dío et al. 1999, 2000). La cuenca del Colo-
rado, originada en el Cretácico, fue consi-
derada de origen aulacogénico, asociada
con la apertura del Océano Atlántico (De
Wit 1977, Introcaso y Ramos, 1984, y
Urien y Zambrano 1996). Yrigoyen (1999)
vinculó su formación con una fractura-
ción extensional sobre fallas transcurren-
tes en el basamento y/o antiguas zonas
de sutura de edad precámbrico-paleozoi-
ca (Lesta et al. 1980).
La cubierta sedimentaria cenozoica que
comienza con depósitos paleocenos, tie-
ne un espesor de más de 2.500 m (Zam-
brano, 1972).
Este autor señala que los depósitos neó-
genos continentales exceden los límites
de la cuenca del Colorado y se extienden
hasta el borde occidental de las Sierras
Australes (Ventania) y el sur de La Pam-
pa. En el ámbito de la provincia de La
Pampa los afloramientos del Mioceno
tardío, como se señaló previamente, se
han asignado a la Formación Cerro Azul,
mientras que los existentes en  la provin-
cia de Buenos Aires a la Formación
Arroyo Chasicó. En el ámbito de la cuen-
ca del Colorado, los depósitos del Mio-
ceno tardío se apoyan directamente sobre
las sedimentitas marinas de la Formación

Barranca Final (Malumián 1998) y están
cubiertos por la Formación Río Negro,
mediante una discordancia erosiva (Fig.
4, Cuadro 3).
No se conoce  la extensión de los depó-

sitos hacia el sur, su área de exposición
termina tentativamente en cercanías del
río Colorado. Tampoco es clara su pro-
longación en el subsuelo, ya que los datos
de pozos no son suficientes para deter-

A . FOLGUERA Y M. ZÁRATE

Figura 3: Bloque de Chadileuvú y sus resaltos topográficos asociados.
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minar la extensión areal de los mismos.
Así, en La Pampa, la Formación Cerro
Azul aflora en las márgenes de los bajos
más profundos del área y en forma sal-
tuaria en la barranca del río Colorado, río
arriba de la ciudad homónima.
La figura 5 muestra un perfil de la For-
mación Cerro Azul realizado en el morro
del Siete, con 20 m de espesor aflorante.
Presenta 16 niveles con evidencias pedo-
genéticas, que fueron interpretados co-
mo niveles de paleosuelos, interpretación

también propuesta por Visconti (2007).
El análisis del perfil muestra una secuen-
cia litológicamente muy monótona, estra-
tocreciente, compuesta por bancos con
espesores de hasta 4 m hacia el techo.
Dominan las limolitas de color castaño a
rojizo, que en algunos casos presentan
estratificación paralela muy poco visible,
debido a su homogeneidad litológica. Ca-
da banco comienza con un depósito ma-
cizo, bien consolidado, medio a fuerte-
mente entoscado dentro del cual se reco-

nocen clastos muy friables, de composi-
ción pelítica. Hacia el techo, culminan
con un nivel de grano ligeramente más fi-
no, con estructura en bloques moderada,
microporos, débiles cutanes y pátinas de
manganeso. Estos niveles fueron inter-
pretados como paleosuelos. Los clastos
muy friables de cada banco corresponde-
rían a fragmentos erosionados del paleo-
suelo del nivel inmediatamente inferior
(pedolitos o edafolitos según Andreis
1981). Entre los techos de los paleosue-
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CUADRO 3: Correlación y edades propuestas para los depósitos neógenos según este trabajo.

Figura 4: Vista del
Morro del Siete, co-
rrespondiente a un
cerro testigo pro-
ducto de un paisaje
erosivo, posterior-
mente rellenado por
depósitos de la
Formación Río
Negro. Nótese que
localmente estos úl-
timos se encuentran
a una cota inferior
que los miocenos,
debido a los efectos
de la paleotopogra-
fía.
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los y los depósitos que los suprayacen
existen niveles de nódulos de tosca que
se hacen más potentes hacia el techo de
la secuencia, quizás generados por lavado
de calcáreo durante los sucesivos episo-
dios de pedogénesis, el que ha migrado
hacia abajo y cementado el material sedi-
mentario.
Visconti (2007) interpretó la secuencia en
este perfil como depósitos de loessitas,
que habrían sido transportados en sus-
pensión por el viento y retrabajados en
ocasiones por acción fluvial. Las caracte-
rísticas que presenta la secuencia permi-
ten determinar que constituyen depósi-
tos de limos loessoides o loess retrabaja-
do. Por otro lado, la presencia de los ni-
veles interpretados como paleosuelos,
sugiere la existencia de periodos de esta-
bilidad geomorfológica y un proceso de
sedimentación episódica durante el Mio-
ceno tardío, atribuibles a cambios alter-
nantes en las condiciones ambientales.
En la provincia de Buenos Aires, dentro
del ámbito de la cuenca del Colorado,
Pascual (1961, 1965), definió la Forma-
ción Arroyo Chasicó con su localidad ti-
po en el curso inferior del arroyo homó-
nimo. La fauna de la unidad había sido
previamente estudiada por Reig (1957).
Fidalgo et al. (1978) realizaron un análisis
exhaustivo de la misma y la dividieron se-
gún sus características macro y microscó-
picas en dos miembros: Miembro Vivero
y Miembro Las Barrancas. El Miembro
Vivero, más antiguo, aflora desde la es-
tancia La Norma Alicia hasta la desem-
bocadura del arroyo Chasicó en la laguna
homónima. El Miembro Las Barrancas,
cuya sección tipo se ubica pocos kilóme-
tros hacia el sureste del arroyo, en el bor-
de austral de Salinas Chicas, está expues-
to en la parte superior de las barrancas
del curso. Sin embargo, sobre la base de
los hallazgos paleontológicos, Bondesio
et al. (1978) infirieron que el Miembro
Las Barrancas está expuesto a lo largo de
un tramo aguas abajo del arroyo, en la
base de la sucesión, e interpretan su posi-
ción estratigráfica como producto de la
existencia de bloques desplazados por fa-
llas de rumbo en el curso inferior de este

arroyo. Zambrano (1980) citó para esta
unidad, un espesor de 160 m medido en
una perforación realizada en el tramo in-
ferior del arroyo (Vivero Provincial Von
Humboldt) próximo a su desembocadu-
ra en la laguna Chasicó.
En el campo, las relaciones estratigráficas
de la Formación Arroyo Chasicó no son
observables en la localidad-tipo. En el
subsuelo, mediante datos de perforacio-
nes se conoce que apoya sobre las sedi-
mentitas marinas de la Formación Ba-
rranca Final.
Los depósitos, limos arenosos de colores
rojizos, en parte calcáreos, son muy simi-
lares a los ya descriptos con el nombre de
Formación Cerro Azul. De hecho, Lina-
res et al. (1980) aclararon que ambas uni-
dades no se podían diferenciar litológica-
mente. Zambrano (1980) definió un am-
biente de depositación continental, flu-
vial, de llanura aluvial y probablemente
con participación eólica, para los aflora-
mientos del paquete que asigna a la For-
mación Chasicó.
En las márgenes del tramo inferior del
arroyo Chasicó, Zárate et al. (2007) lleva-
ron a cabo un análisis estratigráfico-sedi-
mentológico de detalle y reconocieron 3
asociaciones de facies. Las características
sedimentológicas permitieron inferir un
ambiente de depositación fluvial con evi-
dencias de disminución de la energía ha-
cia el techo de la misma (Zárate et al.
2007). La inferior consiste de arenas finas
interpretadas como depósitos de barras
de canal. Gradan a limolitas arenosas ha-
cia arriba (asociación de litofacies 2) in-
terpretadas como producto probable-
mente de flujos relativamente densos en
un canal marginal y/o ambiente de plani-
cie de inundación. Las fangolitas y las li-
molitas arenosas (asociación de litofacies
3) predominan en los niveles superiores y
representarían ambientes pantanosos.
Hay niveles de paleosuelos intercalados
en la sucesión. Los depósitos están com-
puestos por material volcaniclástico, con-
sistente en granos de basalto y andesitas
que son los más abundantes, plagioclasas
y vidrio volcánico. La composición mine-
ralógica permite inferir un aporte proce-

dente de la Cordillera de los Andes para
estas latitudes (Zárate et al. 2007).
En lo que respecta a la edad, desde el
punto de vista bioestratigráfico, la For-
mación Arroyo Chasicó es la localidad
tipo de la fauna de edad mamífera chasi-
quense (Pascual et al. 1965). Posterior-
mente, Bondesio et al. (1978) atribuyeron
el Miembro Vivero al Chasiquense; en el
Miembro Barrancas reconocen una fauna
de características transicionales con ele-
mentos chasiquenses y otros de mayor
afinidad con el Huayqueriense.
Más recientemente, Zárate et al. (2007),
obtuvieron edades numéricas para esta
unidad mediante la datación de impacti-
tas (escorias) y la realización de perfiles
magnetoestratigráficos de alta resolución.
De esta manera asignaron edades entre
9,43 y 9,07 Ma (Mioceno tardío) a un in-
tervalo estratigráfico de aproximadamen-
te 9,4 m que comprende el Miembro Vi-
vero y parte del Miembro Barrancas, aflo-
rantes en las márgenes del arroyo Chasi-
có.
Sobre los depósitos del Mioceno tardío
se apoya la Formación Río Negro, des-
cripta por D' Orbigny (1842) como gres
azuré. Posteriormente Andreis (1965) de-
finió su actual nombre formacional y re-
alizó un análisis sedimentológico de deta-
lle en las barrancas y en los acantilados
próximos a la desembocadura del río Ne-
gro. Este autor señaló el dominio de de-
pósitos fluviales entre los que prevalecen
las areniscas medias a finas, grises azula-
das, con estratificación entrecruzada dia-
gonal, e intercalaciones de limolitas rosa-
das. Hacia el techo suele incluir delgados
niveles arcillosos, horizontes cineríticos y
calizas terrosas.
La Formación Río Negro aflora desde las
inmediaciones de la depresión de Chasi-
có hasta el golfo de San Matías. En plan-
ta la distribución areal presenta forma de
abanico con el ápice ubicado en cercaní-
as a la ciudad de Neuquén. En los secto-
res septentrionales de la cuenca del Co-
lorado, dentro del ámbito de la provincia
de La Pampa y el extremo austral de la de
Buenos Aires, se apoya en discordancia
erosiva sobre los limos arenosos del Mio-
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ceno tardío asignados respectivamente a
la Formación Cerro Azul (La Pampa) y a
la Formación Arroyo Chasicó (Buenos
Aires); en este sector de la cuenca rellena
un paisaje previamente excavado en  los
depósitos agrupados en estas últimas uni-
dades (Fig. 4).
Su potencia no es constante, se incre-
menta hacia el sur y hacia el oeste; en tie-
rra firme el máximo espesor aflorante de
36,1 m se sitúa en Playa Bonita. Datos de
perforaciones revelan espesores máxi-
mos de 231 m (Zambrano 1972, 1980).
La Formación Río Negro incluye una in-
tercalación de sedimentos marinos que
Ameghino (1906), entre otros, asignó al
Entrerriense. Estos depósitos afloran a
lo largo de la costa de la provincia de Río
Negro, en los acantilados y en las plata-
formas rocosas de abrasión situadas en-
tre Bahía Rosas y Punta del Faro. Andreis
(1965) los interpretó como una intercala-
ción dentro de la Formación Río Negro;
posteriormente Angulo y Casamiquela
(1982) la denominaron Facies Balneario
La Lobería.
Más recientemente, en la Formación Río
Negro Zavala et al. (2000) definieron tres
miembros (Miembros inferior, medio y
superior) expuestos en los acantilados si-
tuados más al sur, en el golfo de San Ma-
tías, entre Bahía Rosas y Punta del Faro.
El Miembro inferior está formado por
areniscas entrecruzadas, en su mayoría de
origen eólico. El Miembro medio corres-
ponde a la intercalación de sedimentos
de origen marino. Sin embargo, este mis-
mo nivel fue interpretado en el sector de
Bahía Cracker como perteneciente a la in-
gresión paranense (Malumian et al. 1998)
por Malumian (1999). En el golfo de San
Matías, la Formación Barranca Final está
expuesta en las plataformas de abrasión
de olas, por lo tanto, en dicho sector el
Miembro inferior de la Formación Río
Negro, aflorante en la base de los acanti-
lados apoyaría sobre la Formación Ba-
rranca Final. Finalmente, el miembro su-
perior definido por Zavala et al. (2000),
consiste en depósitos arenosos con capas
de areniscas eólicas entre las que se inter-
calan sedimentos finos pertenecientes a
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Figura 5: Perfil realizado en
el morro del Siete. Obsérvese
la monotonía granulométrica
de la secuencia.
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lagunas intermedanosas. Presenta niveles
de cenizas volcánicas y de paleosuelos.
Hacia el norte de la cuenca la sección
aflorante de la Formación Río Negro se-
ría correlacionable con el miembro supe-
rior definido por Zavala et al. (2000).
En la provincia de Buenos Aires, existe
una exposición clara de esta  unidad a lo
largo del corte de una vía de ferrocarril
(perfil del Decauville) ubicado en la mar-
gen sur de la depresión Salinas Chicas-
Chasicó. El perfil, de 49 m de potencia
conjunta, descrito entre otros por Fidal-
go et al. (1978), comienza con una suce-
sión de 30 m de limos de color castaño,
ordenados en bancos granodecrecientes;
hacia la base están parcialmente entosca-
dos, hacia el techo exhiben evidencias pe-
dogenéticas. Debido a que este sector del
perfil está parcialmente cubierto por de-
rrubio y vegetación no es posible deter-
minar el número de niveles aflorantes.
Por encima, a través de un contacto en-
mascarado por la vegetación, y expuestos
a lo largo del corte de ferrocarril, se apo-
yan cuatro bancos de areniscas medianas,
castañas, de 10,5 m de espesor conjunto,
groseramente estratificadas, con clastos
muy friables, dispersos. En la sección me-
dia hay una lente de pelitas con intercala-
ciones arenosas delgadas, más frecuentes
hacia la parte superior de la misma, que
representaría una facies de ambiente la-
custre. Hacia el techo de la secuencia se
hacen nuevamente más abundantes los
bancos arenosos a areno-conglomerádi-
cos. El perfil remata en una costra de tos-
ca en planchas (Fig. 6).
Fidalgo et al. (1978) asignaron la lente de
pelitas, ubicada en la sección media del
perfil, a la Formación Los Salitrales sobre
la base de sus características de ambiente
lacustre. Interpretaron que esta última
unidad es coetánea con la Formación Río
Negro; señalaron que la Formación Los
Salitrales está intercalada o bien en algu-
nos casos sobreyace o subyace a la For-
mación Río Negro. De esta manera, se
considera que la Formación Río Negro
se depositó, en este sector, en un ambien-
te fluvial con pérdida de energía hacia su

parte media, hasta formar un ambiente
de tipo lacustre. Hacia el techo se reinsta-
ló un sistema fluvial de energía creciente.
Por lo tanto, en este trabajo no se utiliza
el nombre Formación Los Salitrales, por
interpretarse que la intercalación lacustre
corresponde a un cambio facial y no una
unidad diferente. De los depósitos de am-
biente lacustre procede un roedor octo-
dontidae asignado al post-Chasiquense
(Mioceno tardío) (Verzi et al. 1991).
En los afloramientos de las barrancas del
río Negro en la provincia homónima,
Andreis (1965) realizó estudios mineraló-
gicos de la Formación Río Negro. Deter-
minó que la mayoría de los componentes
clásticos son pastas volcánicas (riolitas y
andesitas basálticas), labradorita, andesi-
na, magnetita, hipersteno, hornblenda,
escaso cuarzo y feldespato alcalino. El
análisis de las estructuras sedimentarias
señala una resultante regional con una di-
rección definida de las corrientes de rum-
bo casi oeste-este (101º10').
En lo que respecta a la cronología de la
Formación Río Negro se le han atribuido
distintas edades. Según criterios paleon-
tológicos, sobre la base de la presencia de
un grupo de roedores del género Cardia-
therium, Angulo y Casamiquela (1982)
atribuyeron los afloramientos de la uni-
dad ubicados en los acantilados de la cos-
ta norte del golfo San Matías a la edad-
mamífero Montehermosense (Plioceno
superior). Por otro lado, en la base de un
perfil levantado al este de la salina del
Gualicho (puesto Echave), Lizuain (1983)
halló restos fósiles de un Mesotheridae
(Notoungulata). Este resto fue analizado
por Pascual y Bondesio (1985) asignán-
dolo a aff. Typotheriopsis de edad huayque-
riense-montehermosense (Mioceno tar-
dío-Plioceno temprano).
Existen edades numéricas obtenidas de la
datación de niveles de tefra intercalados
en la unidad. Estas (K-Ar) fueron realiza-
das en vidrios de tres niveles de un hori-
zonte de toba, interpretado por Zins-
meister et al. (1981) como perteneciente a
la parte superior de la facies marina de la
Formación Río Negro, aflorante en Pun-

ta Cracker, Golfo Nuevo. Estos datos
arrojaron edades de 9,11 ±  0,1 Ma, 9,56
± 0,3 Ma y 9,55 ± 0,3 Ma que promedian
una edad de 9,41 Ma (Zinsmeister et al.
1981) y sitúan la sección media de esta
unidad en el Mioceno tardío. Cabe recor-
dar que esta intercalación marina es inter-
pretada como perteneciente a la Forma-
ción Barranca Final por Malumian (1999).
Más recientemente, en la desembocadura
del río Negro, Alberdi et al. (1997) reali-
zaron una datación, por el método de tra-
zas de fisión, de un vidrio volcánico rio-
lítico muy puro, intercalado en la parte
cuspidal del miembro superior de esta
unidad, que arrojó una edad de 4,41 ±
0,5 Ma.
Hacia el techo de la secuencia, se ubica
un paquete de entre 1 y 5 m de espesor
de conglomerados polimícticos fluviales,
apoyado sobre la Formación Río Negro
en discordancia erosiva. Los trabajos rea-
lizados sobre estos depósitos se han con-
centrado en el análisis de su ambiente de
sedimentación. Darwin (1846), el prime-
ro en referirse a ellos, los denominó Ro-
dados Patagónicos. Debido a la gran im-
precisión que existe alrededor de la defi-
nición de los mismos, en este trabajo, si-
guiendo a Etcheverría et al. (2006) nos re-
feriremos a ellos informalmente con la
denominación de depósitos fluviales
gruesos.
En relación con su génesis, Mercerat
(1893), Hatcher (1903), Doering (1882) y
Hauthal (1899) sugirieron un origen flu-
vioglaciario. Keidel (1917-19), Groeber
(1936) y Caldenius (1940) los considera-
ron depósitos de abanicos aluviales. Gro-
eber (1952) les atribuyó un origen glacial,
estableciendo una interpretación que se
prolongó por 15 años. Cortelezzi et al.
(1965, 1968) realizaron un estudio sedi-
mentológico donde demostraron que la
depositación de estos sedimentos fue en
un medio ácueo.
La distribución de los depósitos fluviales
gruesos coincide con la de la Formación
Río Negro. Coronan las mesetas desarro-
lladas desde el golfo de San Matías al sur,
hasta la latitud de la depresión de Cha-
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sicó al norte. Vistos en planta, presentan
una forma triangular, homologable a la
de un gran abanico aluvial, disectados
por una complicada red de paleocanales.
Están cubiertos por una costra de tosca
(calcrete crust), similar a la descripta en el
bloque de Chadileuvú, pero con menor
desarrollo y afloran en las barrancas de
las mesetas y cortes artificiales.
Los depósitos fluviales gruesos se pre-
sentan, al menos, en dos niveles topográ-
ficos de distinta altura, el nivel de mayor
cota se ubica en el sector norte hasta la
latitud del salitral Grande, y el de menor
elevación abarca la zona sur, hasta la cos-
ta del golfo de San Matías. Por su posi-
ción topográfica, el nivel de mayor cota,
que exhibe un mayor grado de disección,
es el depósito de mayor antigüedad rela-
tiva. Son conglomerados polimícticos, me-
dianos a gruesos, con clastos finos subor-
dinados, matriz arenosa y presencia de
material calcáreo, presentan estratifica-
ción grosera. Los clastos, redondeados a
subredondeados, están compuestos por
40% de andesitas, 48% de basaltos, 10%
de riolitas, 2% de cuarzo y aislados clas-
tos de areniscas de la Formación Río Ne-
gro (Etcheverría et al. 2006).
La posición cronológica de los depósitos
fluviales gruesos carece de control ade-
cuado. Sobre la base de sus relaciones es-
tratigráficas les asignaron una edad plio-
cena tardía (Keidel 1917-19 Feruglio
1950, y Fidalgo y Riggi 1970).

Positivo bonaerense
El positivo bonaerense fue definido co-
mo una unidad morfoestructural por Yri-
goyen (1975) para abarcar, en un único
elemento, a los sistemas de Ventania y
Tandilia. Posteriormente, Kostadinoff y
Font (1982), mediante estudios geofísi-
cos, demostraron la existencia entre am-
bos sistemas de una cuenca, la que fue
denominada como antefosa de Clarome-
có por Ramos (1984), y que fue caracte-
rizada como una cuenca de antepaís  por
Ramos y Kostadinoff (2005).
Tandilia, denominada así por Nágera (1932,
1933), es un sistema de bloques de basa-
mento de edad transamazónica o tandile-
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Figura 6: Perfil de los depósitos neógenos aflorantes en el corte realizado para el cruce del fe-
rrocarril en Decouville. Los nombres formacionales son según Fidalgo et al. (1978).
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ana, cubierto por una secuencia clástica
de edad neoproterozoica-ordovícica (Ra-
pela et al. 2007). El sistema de Ventania
(Nágera 1939) reúne a un grupo de serra-
nías, que se ubican en el sector sur de la
provincia de Buenos Aires, formadas por
un basamento de edad proterozoica su-
perior y una cobertura paleozoica, con
una importante deformación dúctil (Ra-
mos 1984). El ámbito intermedio entre
ambos sistemas serranos es conocido co-
mo llanura o pampa interserrana bonae-
rense la que en parte, corresponde a la
cuenca de Claromecó reconocida en el
subsuelo, con afloramientos aislados de
la Formación Las Tunas (Massabie et al.
2005). En este sector, Tapia (1937) a par-
tir de datos de perforaciones, citó además
la existencia de depósitos neopaleozoicos
a profundidades de hasta 200 metros.
En el Sistema de Ventania y en la llanura
interserrana los depósitos asignados al
Mioceno tardío fueron descriptos con
distintas denominaciones (Fidalgo et al.
1975). En el ámbito de Ventania, una de
las primeras menciones es la de Harring-
ton (1947) quien señaló afloramientos de
depósitos neógenos a los que se refirió
con el término Araucanense en las divi-
sorias de agua de la vertiente norte de las
sierras de Bravard y Curamalal. El levan-
tamiento de campo efectuado ha permi-
tido establecer que se extienden y tienen
continuidad en todo el ambiente pede-
montano de Ventania hasta las lagunas
comprendidas en la lineación de Valli-
manca (lagunas de Epecuén, Venado, Mon-
te, Alsina, entre otras). Afloran en los va-
lles de los cursos tributarios de las mis-
mas, así como en cortes artificiales. Los
depósitos rematan en una costra de tosca
de hasta 1,5 m y están semicubiertos por
un manto delgado de aproximadamente
1,5 m, de sedimentos eólicos (loess) del
Pleistoceno tardío-Holoceno. En conse-
cuencia, como en el caso del bloque de
Chadileuvú, los depósitos miocenos es-
tán subaflorando y cubren una superficie
mucho mayor a la anteriormente descrip-
ta. La misma situación se observa en la
vertiente austral y sudoccidental de Ven-
tania.

Posteriormente, en otras áreas y localida-
des, se definieron otras formaciones so-
bre la base de criterios litológicos y pale-
ontológicos (Cuadro 1).
La Formación Saldungaray (Furque 1973)
agrupa los depósitos aflorantes en el ám-
bito sur de Ventania y su piedemonte.
Las exposiciones son escasas y en general
de poco espesor visible. Los mejores aso-
mos fueron descriptos por este autor a lo
largo de las barrancas del río Sauce Gran-
de y de su afluente, el arroyo del Toro,
donde diferenció dos niveles que confor-
man una secuencia en la que predominan
los limos color rojizo. El rasgo típico del
nivel inferior es la presencia de estratifi-
cación en su sector más basal y formas
lenticulares. El superior es macizo y está
coronado por una capa de tosca de alre-
dedor de 1 m de espesor. Se apoya me-
diante una discordancia angular sobre las
sedimentitas paleozoicas, contacto obser-
vable en el río Sauce Grande, algunos me-
tros aguas arriba del balneario de Sal-
dungaray (Furque 1973). La unidad fue
asignada al Plioceno de acuerdo con su
contenido fósil (Harrington 1947). Fur-
que (1973) la ubicó en el Plioceno supe-
rior basándose en sus relaciones estrati-
gráficas y en los restos fósiles hallados.
Dentro del mismo ámbito serrano, en las
divisorias de aguas del sector pedemonta-
no del flanco sur de la sierra de Curama-
lal, los afloramientos de sedimentos neó-
genos se agruparon en la Formación La
Norma (De Francesco 1970 en Fidalgo et
al. 1975). Son limolitas color castaño a
rojizo, de aspecto macizo, que no supe-
ran los 3 m de espesor aflorante. Los da-
tos de pozos permiten estimar un espe-
sor mínimo de 45 m y señalan que apo-
yan sobre sedimentitas paleozoicas (De
Francesco 1992). Los análisis mineralógi-
cos de las fracciones arena y limo, indica-
ron una composición volcaniclástica, en
la que domina el vidrio volcánico y la pla-
gioclasa y, en menores proporciones,
cuarzo y feldespato potásico. Es impor-
tante destacar la presencia de fragmentos
de rocas volcánicas.
Sobre la base de su contenido faunístico
fósil, Fidalgo et al. (1975) le asignaron

edad pliocena media. Más recientemente,
los restos de vertebrados exhumados de
la unidad fueron adjudicados al Huay-
queriense (Mioceno tardío) (De Fran-
cesco y Nuccetelli 1990).
En el sector de la pampa interserrana,
Reig (1957) definió la Formación Irene,
aflorante en las márgenes del río Que-
quén Salado, entre las localidades de Ire-
ne y Oriente. Kraglievich (1960) la des-
cribió como un conjunto de limos a li-
mos arenosos, de color rojizo con restos
de escorias y tierras cocidas (impactitas).
Recientemente, Verzi et al. (2003, 2008)
señalaron que los niveles de la Forma-
ción Irene portadores del roedor Octo-
dontidae Xenodontomys ellipticus no serían
más modernos que el Mioceno tardío.
Furque (1973) agrupó los depósitos aflo-
rantes a lo largo del río Sauce Grande y
algunos de sus tributarios, así como en
cortes de ruta, en la Formación La Toma.
Esta unidad que suprayace en discordan-
cia erosiva a la Formación Saldungaray,
sin restos fósiles diagnósticos, es de gra-
nulometría gruesa en cercanías a las sie-
rras de Ventania y grada a sedimentos
más finos en los sectores distales (Furque
1973). Por su posición estratigráfica sería
equivalente a la sección superior de la
Formación Río Negro, aunque con ca-
racterísticas litológicas diferentes debido
a los distintos ambientes en que se depo-
sitaron estas unidades.
En posiciones distales con respecto al
sistema de Ventania, correspondientes a
los alrededores de Bahía Blanca, los de-
pósitos neógenos afloran en varias cante-
ras, entre ellas las conocidas como Viali-
dad y Relleno Sanitario. Se reconstruyó
un perfil integrado considerando las co-
tas de los afloramientos de ambas cante-
ras; la sucesión sedimentaria no tiene la
base expuesta, remata en una costra de
tosca y está cubierta por depósitos eóli-
cos (Fig. 7). En términos generales la su-
cesión se dividió en tres secciones estra-
tigráficas, la inferior, principalmente are-
nosa, con laminación paralela o entrecru-
zada, está ligeramente entoscada y pre-
senta escasas evidencias de edafización
en el techo de algunos bancos. Hacia arri-
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ba continúa una serie de tres depósitos
de brechas matriz sostén, limosas, gene-
ralmente macizas o con una laminación
grosera. Los clastos son de rocas plutóni-

cas, cuarzo y de rocas sedimentarias de
hasta 0,5 cm. La sección media presenta
granulometría más fina. Se observan seis
bancos, de hasta 1,8 m de espesor, de li-

molitas castañas, macizas o laminadas, las
bases son generalmente erosivas y exhi-
ben evidencias de edafización hacia el te-
cho. La sección superior comienza con
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Figura 7: Perfiles realiza-
dos en las canteras
Vialidad y Relleno
Sanitario, en cercanías a
Bahía Blanca.
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tres paquetes de brechas matriz sostén
con bases erosivas. La matriz es arenosa
y los clastos de rocas ígneas de hasta 2
mm y de rocas sedimentarias de hasta 15
cm, en general angulosos. Contiene frag-
mentos dispersos de impactitas (esco-
rias). Hacia el techo el perfil remata en un
paquete de al menos tres depósitos amal-
gamados, formados por brechas matriz
sostén; los clastos son de rocas ígneas
con formas angulosas de hasta 1 mm y la
matriz es arenosa. Todo este paquete se
encuentra muy entoscado y brechado por
el carbonato, de manera que el sedimen-
to original aparece muy enmascarado.
Las características de los depósitos per-
miten inferir una génesis fluvial. La sedi-
mentación parece haber estado asociada
con una rápida descarga, posiblemente
vinculada con abanicos terminales. Hacia
el techo, a juzgar por la presencia de nu-
merosos episodios de flujos, en muchos
casos amalgamados, habrían existido
condiciones ambientales de mayor aridi-
zación.
En lo que respecta a la edad, los fósiles
exhumados de los niveles inferiores de
estos afloramientos sugieren una edad
mamífera huayqueriense (Mioceno tar-
dío) (Deschamps 2003, 2005). Por otro
lado, la datación de fragmentos de esco-
rias (impactitas), recolectadas de la sec-
ción media del perfil de la cantera Viali-
dad, arrojó una edad de 5,33 + 0,05 Ma
del Mioceno tardío-Plioceno temprano
(Schultz et al. 2004). De acuerdo con esta
edad, estos depósitos serían correlacio-
nables con el miembro superior de la
Formación Río Negro.
En los acantilados marinos ubicados en
cercanías de la Farola de Monte Hermo-
so aflora la Formación Monte Hermoso
analizada por diferentes autores (Fidalgo
et al. 1975 y referencias allí citadas). Pos-
teriormente, Zavala (1993) redefinió es-
tratigráficamente los límites de la unidad
en el afloramiento. La misma está com-
puesta por limolitas arcillosas y arenosas,
areniscas finas y brechas matriz sostén,
color castaño a naranja amarillento, con
un espesor máximo de 6 m; los  restos

fósiles de vertebrados son frecuentes. In-
ternamente muestran estructuras sedi-
mentarias de corriente de alto régimen de
flujo. Presenta, en algunos sectores, del-
gados niveles de tosca, así como icnitas
de grandes vertebrados (Zavala y Nava-
rro, 1993). Mediante un análisis de facies
de la secuencia aflorante, Zavala y Nava-
rro (1993), determinaron que los sedi-
mentos analizados fueron depositados en
un ambiente de ríos de alta sinuosidad,
con gran cantidad de carga en suspen-
sión, en el que se distinguen dos subam-
bientes: canal y llanura de inundación. La
edad de esta unidad fue determinada me-
diante el análisis de sus restos de verte-
brados (Pascual et al. 1965, Marshall et al.
1983). Es la localidad tipo de la fauna de
edad mamífero Montehermosense, que
Flynn y Swisher (1995) atribuyeron al
lapso comprendido entre 7 y 4 millones
de años (Cuadro 2). Actualmente dicha
fauna se ubica entre aproximadamente
4,5 y 5,3 Ma (entre otros Verzi y Montal-
vo 2008)
En el área de Tandilia, la sección afloran-
te de los depósitos neógenos es más mo-
derna que las descriptas precedentemen-
te. Sin embargo, a través de datos de per-
foraciones, se conoce que el espesor de la
secuencia sedimentaria en la zona es de
90 a 120 m aproximadamente (Tapia
1937), lo que permitiría inferir la presen-
cia de niveles de mayor antigüedad relati-
va, tal vez del Mioceno tardío en las sec-
ciones inferiores, apoyados directamente
sobre el basamento cristalino. Rabassa
(1973) definió la Formación Barker para
agrupar a todos aquellos depósitos aflo-
rantes en las divisorias de aguas, apoya-
dos directamente sobre rocas del basa-
mento. Están formados por limolitas de
color castaño rojizo con evidencias de
pedogénesis. En sectores más cercanos
de la sierra estos depósitos se tornan pse-
fíticos con matriz limosa de color casta-
ño y clastos redondeados cuya composi-
ción es exclusivamente del basamento
cristalino. Este autor realizó estudios mi-
neralógicos que señalaron un origen vol-
caniclástico, en el que los fragmentos de

rocas volcánicas predominan entre los
clastos líticos. También tienen aporte lo-
cal de la sierra, ya que en menor medida
presenta clastos de rocas metamórficas.
En relación con la ubicación cronológica
de la Formación Barker, Rabassa (1973)
le atribuyó con dudas una edad pliocena-
pleistocena inferior. Prado et al. (1998)
analizaron la fauna exhumada de los aflo-
ramientos de la unidad en la localidad
Calera Avellaneda, en cercanías a Olava-
rría y la asignaron a la edad mamífera
montehermosense (Plioceno temprano).
En el extremo sudeste de Tandilia, los
depósitos aflorantes a lo largo de los
acantilados de la costa atlántica bonae-
rense, desde el sur de Punta Mogotes
hasta Miramar, fueron objeto de estudios
de diversos investigadores, particular-
mente por su contenido de restos fósiles
de vertebrados. Entre otros, Ameghino
(1908) diferenció ocho niveles sobre la
base del contenido faunístico. Al nivel in-
ferior lo denominó Chapadmalense, y lo
asignó en ese momento al Mioceno supe-
rior. Constituye la localidad tipo de la
fauna de edad mamífera chapadmalalen-
se (véase Marshall et al. 1983).
Zárate (1989) diferenció dentro del pa-
quete portador de fauna chapadmalalen-
se dos aloformaciones, separadas por
una discordancia erosiva, en las que do-
minan las limolitas arenosas y arcillosas
con niveles de paleosuelos, hacia la parte
superior hay estructuras de corriente (Zá-
rate 1989). Previamente, Teruggi et al.
(1957) realizaron un análisis de la compo-
sición de los depósitos y señalaron la na-
turaleza predominantemente volcaniclás-
tica de la sucesión. Las partículas deriva-
ron de rocas volcánicas básicas a inter-
medias y escasa contribución de rocas
ácidas. De esta manera, los autores sugi-
rieron como área de aporte principal para
estos depósitos los sectores sur y sudoes-
te de la cordillera andina y una participa-
ción minoritaria de Tandilia.
Schultz et al. (1998) realizaron la datación
de escorias (impactitas) halladas en la sec-
ción superior de los depósitos portadores
de fauna chapadmalalense, que arrojaron
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una edad de 3,27 ± 0,08 Ma. Zárate
(2005) basado en la edad obtenida de la
datación de escorias y en los estudios de
magnetoestratigrafía realizados por Or-
geira y Valencio (1984), interpretó que
esta unidad se habría depositado entre
los 4,5-5 y los 3,27 Ma. Por encima se
apoya, en discordancia erosiva, una se-
cuencia pliocena tardía-pleistocena de
ambiente fluvial dominante (Zárate 1989).

Cuenca de Macachín
Se extiende en el sector occidental de la
provincia de Buenos Aires y el oriental de
la provincia de La Pampa. Su forma es
elongada en sentido norte sur con el de-
pocentro en cercanías de la localidad de
Uriburu (Salso 1966). Esta cuenca está
definida como un rift relleno con 4.000
m de sedimentos cretácicos apoyados en
discordancia sobre el basamento Paleo-
zoico (Salso 1966, Zambrano 1974, Yri-
goyen 1975). Los depósitos continentales
del Mioceno tardío, aflorantes en las már-
genes de las lagunas Epecuén, Venado y
del Monte, así como los de las Salinas de
Hidalgo en La Pampa fueron referidos a
la Formación Epecuén, unidad definida
sobre la base de su contenido fósil (Pas-
cual 1961, 1965, Pascual y Bocchino
1963). Inicialmente los depósitos expues-
tos en las lagunas mencionadas fueron
considerados como parte de la Forma-
ción Arroyo Chasicó (Cabrera 1939). Ac-
tualmente los afloramientos de salinas de
Hidalgo que fueran considerados como
pertenecientes a la Formación Epecuén,
son referidos a la Formación Cerro Azul
(Goin et al. 2000).
En el subsuelo de la cuenca, Salso (1966)
diferenció las formaciones Macachín y
Pampeano en la parte superior de la se-
cuencia cenozoica. La primera está com-
puesta por sedimentos marinos que el au-
tor considera sincrónicos con la Forma-
ción Patagonia y el Verde de la cuenca de
Bahía Blanca, es decir, los depósitos del
mar paranense. Por encima se apoya la
Formación Pampeano que asignan al Plio-
Pleistoceno, con un espesor máximo esti-
mado de 290 m. Con esta denominación
Salso (1966, p. 115) incluye "terrenos del

Terciario superior y Cuartario" (sic). De
acuerdo con la descripción brindada por
Salso (1966), la litología es similar a la
mencionada para las secuencias miocenas
tardías, limo arenoso predominante con
calcáreo en forma de tosca y yeso. Serían
el equivalente en profundidad de la For-
mación Cerro Azul definida en los aflo-
ramientos expuestos en La Pampa. En lo
que respecta a la edad, señaló que  la mis-
ma se determinó "sólo en un horizonte
en el Valle de Gral. Acha", de acuerdo
con sus restos de mamíferos, los que pos-
teriormente fueron reportados y analiza-
dos por Pascual y Bocchino (1963). Se-
gún Salso (1966), este horizonte también
aflora en salinas de Hidalgo y las lagunas
de Adolfo Alsina. Se refiere así a los de-
pósitos que actualmente se agrupan en la
Formación Cerro Azul, los que en el este
de La Pampa son portadores de fauna
huayqueriense como es el caso de salinas
de Hidalgo (Goin et al. 2000).

Bloque de San Rafael
Es un bloque de basamento peneplaniza-
do durante el Jurásico-Cretácico. Desde
el Mioceno tardío está siendo exhumado
como consecuencia del levantamiento
andino (González Díaz 1972). En esta
contribución, dadas las características ge-
ológicas que exhibe el sector ubicado in-
mediatamente al oeste de San Isabel (La
Pampa), según se pudo constatar en los
trabajos de campo efectuados, se lo con-
sidera perteneciente al ámbito del bloque,
representando su sector más oriental. En
esta zona, sobre la margen del río Atuel
en La Pampa, aflora una secuencia de al-
rededor de 60 m de sedimentos homogé-
neos, consistentes en limos y areniscas
muy finas, castañas, abundante cementa-
ción de carbonato de calcio y niveles con
evidencias pedogenéticas. Según Linares
et al. (1980) estos depósitos integran la
Formación Cerro Azul. Apoyan sobre el
sustrato peneplanizado del bloque, rema-
tan en una costra calcárea y están sepul-
tados por un manto eólico delgado.
Melchor y Llambías (2000) describieron
los perfiles aflorantes en una cantera y
corte de camino de Loma del Guanaco,

cercanos a la localidad de Algarrobo del
Águila formado por paquetes granode-
crecientes, con contacto neto entre sí; re-
conocieron 10 niveles de paleosuelos.
Hacia la base de cada paquete los autores
señalaron la presencia de areniscas muy
finas o limolitas. En algunos casos los de-
pósitos presentan estratificación subpa-
ralela mal definida y están cementados
por carbonato de calcio. Hacia el techo la
granulometría es gradualmente más fina,
dominan las arcilitas o limolitas rojizas
con peds (agregados pedológicos), mar-
cas de raíces y trazas fósiles de insectos
(Melchor y Llambías 2000). De acuerdo
con los restos fósiles de mamíferos halla-
dos en la Loma del Guanaco, Melchor
(1987) la asignó al Mioceno tardío-Plio-
ceno temprano.

Llanuras pedemontanas mendocinas
En el norte de la provincia de Mendoza,
más precisamente en la región de las
Huayquerías de San Carlos, aflora una se-
cuencia de sedimentos neógenos, conoci-
da básicamente por su fauna de vertebra-
dos fósiles. Dessanti (1946) denominó
Formación Huayquerías a aquellos depó-
sitos de la sección inferior de la secuen-
cia, portadora de restos de fauna de edad
huayqueriense (localidad tipo de la edad
mamífera huayqueriense) estudiada por
De Carles (1911) y Rovereto (1914).
La Formación Huayquerías aflora en la
región de la meseta del Guadal, donde
tiene un espesor de alrededor de 70 me-
tros. Está plegada y expuesta en el centro
de un anticlinal con rumbo norte-sur
(Yrigoyen 1994). Según Marshall et al.
(1986), la datación de una toba intercala-
da cerca del techo de la Formación
Huayquerías señaló una edad de 5,8 + 0,1
Ma (Mioceno tardío). Por encima de es-
tos depósitos se apoya en discordancia
angular la Formación Tunuyán, entidad a
la que se asigna una edad estimada entre
5,5 y 3,8 Ma (Yrigoyen 1994).

DISCUSIÓN Y
CONCLUSIONES

Los depósitos neógenos conforman una
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secuencia sedimentaria que, de acuerdo
con las asignaciones temporales que se
han llevado a cabo, abarca desde el Mio-
ceno tardío al Plioceno tardío, desarrolla-
da aproximadamente con posterioridad a
los 12-11? millones de años y antes de los
3 millones de años. La distribución geo-
gráfica señala que apoyan directamente
sobre el basamento (positivo bonaerense,
bloques de Chadileuvú y San Rafael) o
bien, en el caso de las cuencas tectónicas
de Macachín y Colorado, sobre los sedi-
mentos marinos de la Formación Ba-
rranca Final. En consecuencia represen-
tan el primer ciclo de sedimentación pos-
terior al retiro del mar paranense. Ac-
tualmente la secuencia está mayormente
cubierta por un manto eólico (Pleisto-
ceno tardío-Holoceno) que enmascara su
extensión.
Sobre la base de las características litoló-
gicas, las relaciones estratigráficas, el ma-
peo de la distribución de los depósitos, el
examen de secciones estratigráficas y la
cronología inferida a partir de los conte-
nidos fósiles y las edades numéricas obte-
nidas, se propone un esquema de corre-
lación para las unidades neógenas discu-
tidas (Cuadro 3). Las asignaciones tem-

porales de las entidades, en varios casos,
están sostenidas por evidencias indirec-
tas, de manera que algunos de los límites
son aproximados y tentativos.
Zambrano (1980) planteó la dificultad de
dividir en subsuelo a los depósitos de la
Formación Arroyo Chasicó de aquellos
de la Formación Epecuén. Basados en la
similitud litológica de los depósitos De
Francesco y Nuccetelli (1990) ya conside-
raron la posibilidad de agrupar a las For-
maciones Arroyo Chasicó, Epecuén y La
Norma, como una única unidad litoestra-
tigráfica. En todos los casos se trata de
sedimentos muy finos, limosos a areno-
limosos, con colores rojizos a castaños,
con niveles interpretados como paleo-
suelos. Paralelamente, donde se han reali-
zado estudios composicionales, los resul-
tados han mostrado que corresponden a
materiales sedimentarios volcaniclásticos.
En consecuencia para estas latitudes, el
área de aporte de los sedimentos está vin-
culada con el ámbito andino. Localmente
(Ventania, Tandilia, bloque de Chadileu-
vú) presentan una fracción muy subordi-
nada de aporte secundario local. En este
trabajo, considerando la similitud litoló-
gica y continuidad regional se propone

agrupar los depósitos miocenos tardíos
aflorantes en el positivo bonaerense, blo-
ques de Chadileuvú y San Rafael, cuenca
de Macachín y en la parte septentrional
de la cuenca del Colorado con el nombre
de Formación Cerro Azul. Si bien no se
trata del nombre más antiguo empleado
(Comité Argentino de Estratigrafía 1992)
es la única unidad definida con criterios
litoestratigráficos para un área amplia, sin
connotación bioestratigráfica. Tradicio-
nalmente la asignación cronológica  de la
entidad se ha establecido de acuerdo con
el contenido de vertebrados fósiles. Los
niveles inferiores son portadores de una
fauna de edad chasiquense (Verzi 1999,
Verzi et al. 2008) y los suprayacentes de
elencos faunísticos huayquerienses (Mon-
talvo y Casadío 1988, Verzi et al. 1999,
Montalvo et al. 1995, 1998, Goin et al.
2000), lo que demuestra que las edades
mamíferas no se corresponden con los lí-
mites de las unidades litoestratigráficas.
En el caso de la Formación Río Negro,
según la distribución regional que pre-
senta su acumulación, está básicamente
asociada con la cuenca del Colorado. Las
edades obtenidas de la toba intercalada
en la facies marina de la unidad (9,41 Ma,
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Figura 8: Cerro relíctico dentro de un paisaje excavado en los depósitos del Mioceno tardío, posteriormente rellenado por las areniscas de la
Formación Río Negro. Persona de escala.
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Mioceno tardío), explicaría la ausencia en
el sector sur de la cuenca del Colorado de
los depósitos limo arenosos de la For-
mación Cerro Azul. De acuerdo con las
edades numéricas obtenidas, las seccio-
nes inferior y media de la Formación Río
Negro serían coetáneas con los niveles
basales y medios de la Formación Cerro
Azul portadores de fauna chasiquense y
huayqueriense. De esta forma, se trataría
de un mismo ciclo de sedimentación, pe-
ro con diferencias faciales que responde-
rían al sector en que los depósitos fueron
acumulados. Así, en el bloque de Chadi-
leuvú y el positivo bonaerense, que habrí-
an constituido áreas positivas durante el
Mioceno tardío, se acumularon los depó-
sitos más finos, transportados por el
viento y retrabajados por acción del agua
en ambientes de llanuras. Por otro lado,
en la cuenca del Colorado, la sedimenta-
ción habría sido dominantemente fluvial,
las cabeceras de los cursos fluviales, qui-
zás precursores de los ríos Negro y Co-
lorado actuales, estaban directamente
vinculadas con el sector andino; esta con-
dición habría permitido el transporte de
granulometrías mayores. En tanto, en la
cuenca de Macachín como resultado de
su ubicación general, limitada por el blo-
que de Chadileuvú y el positivo bonae-
rense, sin vinculación directa con siste-
mas fluviales andinos, se acumularon las
facies finas, limo arenosas que cubren las
áreas vecinas.
En el sector septentrional de la cuenca
del Colorado, la Formación Cerro Azul
está truncada, producto de la formación
de un paleorrelieve, parcialmente relleno
por depósitos de la sección superior de la
Formación Río Negro; de acuerdo con la
cronología atribuida a este intervalo es-
tratigráfico de la unidad, los depósitos
abarcarían el Plioceno y tal vez el Mio-
ceno más tardío (Fig. 8). Por otro lado, en
la cuenca del Colorado la sucesión sedi-
mentaria remata en un nivel de gravas, los
depósitos fluviales gruesos. En conse-
cuencia, para este ámbito esto sugeriría la
evolución de una secuencia sedimentaria
granocreciente (Fig. 9).
Hacia el oeste, fuera del área de estudio,
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Figura 9: Perfil estratigrá-
fico sedimentológico, sali-
nas Grandes de
Anzoátegui. Observése su
carácter granocreciente.
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se han reportado depósitos neógenos
continentales portadores de faunas de
vertebrados fósiles del Mioceno tardío-
Plioceno (Uliana 1979) cuya vinculación
con los aquí analizados, aún no se ha de-
terminado. Revisten significación por su
ubicación más cercana a las áreas de
aporte cordillerana, de tal manera que fu-
turas contribuciones deberán abordar las
posibles correlaciones con las unidades
del área de estudio.
Hacia el norte, en el piedemonte distal de
Ventania, en los tramos inferiores de los
cursos de la pampa interserrana, así co-
mo en Tandilia, afloran depósitos corre-
lacionables por su cronología con el
miembro superior de la Formación Río
Negro. La relación estratigráfica con los
depósitos neógenos infrayacentes, porta-
dores de fauna chasiquense-huayquerien-

se y asignables según este trabajo a la
Formación Cerro Azul y sus equivalentes
en el piedemonte de Ventania, permitiría
inferir también un contacto discordante
erosivo. En Tandilia y en la pampa inter-
serrana este contacto aún no se ha podi-
do establecer.
Con respecto a la costra de tosca que re-
mata las sucesiones, el nivel superior de
mayor cota se ha descripto históricamen-
te como el término superior de la For-
mación Cerro Azul (Linares et al. 1980).
Sin embargo, recientemente Vogt et al.
(1999) mostraron que la relación es dis-
cordante entre los depósitos de la For-
mación Cerro Azul y la costra de tosca, e
involucra un hiato. Estos autores señala-
ron como evidencias la modificación del
régimen de transporte de material, que
marca un aumento brusco de la energía

del sistema, y la aparición de gran canti-
dad de carbonato de calcio, factores que
ellos asocian con una modificación cli-
mática. Hacia el sur, los niveles de menor
cota se encuentran cubriendo en forma
discordante las rocas aflorantes del Gru-
po Choyoi, los depósitos de la Forma-
ción Río Negro y de las terrazas más mo-
dernas. La existencia de varios niveles se-
ñala que se trata de costras de tosca for-
madas en diferentes lapsos, parcialmente
sincrónicos, a medida que se producía la
disección del paisaje en forma escalona-
da. De este modo, la edad atribuida a las
costras de tosca, cuyo desarrollo indica la
estabilización de las superficies de acu-
mulación sedimentaria, es tentativa. Así,
la cronología se basa en sus posiciones
estratigráficas relativas en la secuencia. El
techo está acotado por el manto de are-
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Figura 10: Esquema de la distribución de la sedimentación miocena y pliocena en el sector extraandino para el centro de Argentina. Nótese la res-
tricción del área del depocentro para el Plioceno.
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nas loéssicas del Pleistoceno tardío-
Holoceno que cubren las distintas super-
ficies, prácticamente en toda el área de
trabajo.
El análisis efectuado de los depósitos ne-
ógenos de la región extrandina central de
Argentina plantea un interrogante intere-
sante sobre la extensión y el número de
cuencas sedimentarias existentes. En este
sentido Marshall et al. (1983) señalaron
que durante el Mioceno tardío y el Plio-
ceno los depocentros sedimentarios se
habrían corrido desde la Patagonia hacia
la región pampeana; paralelamente indi-
caron que la composición de los sedi-
mentos habría cambiado desde principal-
mente piroclástica en tiempos previos a
la edad mamífera chasiquense a domi-
nantemente clástica con posterioridad.
La composición litológica, las relaciones
estratigráficas y las edades inferidas su-
gieren que la cuenca neógena presenta
dos depocentros superpuestos parcial-
mente, y con distintas extensiones. El de-
pocentro mioceno tardío es el de mayor
extensión, abarcaría el sector oriental de
los bloques de San Rafael y de Chadileu-
vú, la cuenca de Macachín, el positivo
bonaerense, y la cuenca del Colorado. El
depocentro plioceno se ubica fundamen-
talmente en la cuenca del Colorado y en
el margen sudeste del positivo bonaeren-
se (Fig. 10). El cambio en el depocentro
plioceno indicaría que la cuenca de sedi-
mentación miocena tardía no constituyó
un área negativa que haya podido actuar
como receptáculo de sedimentos durante
ese lapso. Para explicar este comporta-
miento se pueden plantear al menos dos
hipótesis alternativas, la colmatación de
la cuenca o el ascenso del área, las que se-
rán objeto de análisis en investigaciones
futuras.
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